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HACIA UN HOGAR DE FE
“Un solo corazón por la fe del Evangelio” (Filip 2,27b)

                   P. Ricardo E. Facci 

Cada matrimonio e hijo al participar de los diferentes encuentros renuevan su fe. La revitalización de los sacramentos, en especial del matrimonio, de la reconciliación y de la eucaristía, hace que cada matrimonio, niño o joven, tenga una aproximación a Dios y, de este modo, un despertar o un robustecimiento de la fe. Esto es fundamental.

No es el objetivo de la Obra hacer que los matrimonios sean felices porque crecen en el diálogo y en la comunicación, ni porque les demos técnicas para desarrollar la armonía conyugal, o porque les entreguemos elementos de espiritualidad; ni que los hijos descubran el valor pleno de su familia, alcancen una alta estima de sus vidas, o logren la excelencia en sus estudios y trabajos; sino, lo fundamental es presentarles el anuncio kerigmático de Cristo, y así renueven su fe y consoliden su seguimiento, lo demás es importante, pero se dará por añadidura.

Tarea que debemos consolidar más y más, especialmente, con la motivación que Su Santidad Benedicto XVI ha generado declarando el Año de la Fe. Por esto, nuestro empeño debe ser que cada familia debe redescubrir la fe como el tesoro más preciado, la perla preciosa de cada hogar.

Hogares Nuevos debe aportar su carisma, para desde allí, vivir y presentar la fe de un modo nuevo, descubriendo cada día su belleza; si esto no está claro, faltaríamos a lo esencial, construiríamos sobre arena. Hogares Nuevos debe ser una escuela de fe, en la que se descubran e iluminen los desafíos de las familias de hoy, sostenidas en la certeza que da la fe.

La cultura ya no transmite la fe, nosotros debemos comunicarla. No queremos cristianos que tengan necesidad de un certificado de bautismo o de una libreta de casamiento para decir que pertenecen a la Iglesia. Hogares Nuevos busca que cada familia deguste, saboree la presencia de Cristo, que cada hogar se deje “tocar” por Dios, por eso, celebramos el paso de Dios entre nosotros, dado que ha “tocado” una nueva familia, un nuevo corazón.

Así como una semilla necesita un clima apropiado para dar frutos: tierra, agua, sol. La fe necesita, también, un clima apropiado para su desarrollo, esto es, el ámbito familiar y la comunidad cristiana.

Todos tienen necesidad de encontrar un ámbito en el hogar donde se respire la fe, como don de Dios desarrollado para poder descubrir el plan de Dios sobre la vida personal, las circunstancias, la familia. Diríamos con Boecio: don para “ver como con los ojos de Dios”. Un ejercicio que en soledad se dificulta.

Otro elemento determinante es el factor de la comunidad. Sin comunidad el cristiano se pierde, se arriesga a ser aplastado por la antievangelización. Sin comunidad no hay cristianismo. No se puede vivir la fe de modo aislado. La familia primera comunidad natural, pequeña Iglesia contenedora de la persona en su desarrollo y visión de fe. Pero también, cada comunidad del Movimiento, da la oportunidad de generar presencia concreta de Iglesia, donde puedan desarrollarse los valores del matrimonio y la familia, el sostenerse mutuamente como verdaderos bastones los unos a los otros.

Ante un mundo adverso a la fe, es imposible que los fieles en todos sus estamentos quieran vivir y transmitirla sin formación, contemplando de modo pasivo, cómo una minoría, va imponiendo en el mundo una concepción errónea de la vida y de los valores; va sembrando la destrucción de la vida humana en las débiles etapas de la concepción y del otoño del peregrinaje; de la destrucción del matrimonio, la familia, la cultura y la educación; del hombre no considerado como persona sino como mero individuo, materia y número de una sociedad incapaz de defenderlo y promoverlo hacia la realización plena de la vida.

Los Movimientos son lugares donde se comunica la fe en Jesucristo. Ingresar en Hogares Nuevos para un matrimonio, para un hijo, es vivenciar una conversión personal, que implica un cambio de ruta. Como San Pablo, antes y después de la conversión. ¡A cuántos les hemos escuchado que hay un antes y un después del Encuentro! Ya nada es igual. Pasan los años y se puede seguir identificando quién se era y quién se es después de la conversión, cómo era el matrimonio y la familia, y qué es hoy.

Conversión que significa cambiar el modo de pensar y de vivir. Se tiende a pensar, amar y vivir como Cristo. Esto genera una nueva identidad, una pertenencia ligada a un momento auténtico de experiencia del Cristo Vivo, logrando que la pertenencia al Movimiento sea totalizante, involucrando todo el ser personal y familiar. Esto hace que la fe penetre todos los ámbitos de la vida, especialmente, el hogar, pequeño reducto de la Iglesia doméstica. Se crea una unidad entre la vida familiar y la fe, se genera una familia que lanza al mundo hombres capaces de construir un promisorio futuro de la humanidad, porque son personas cristianas dispuestas a la coherencia entre la fe que se profesa y lo que se realiza en la vida.

Como Movimiento debemos saber que no es instantáneo ni automático, que la eficacia no está garantizada, por eso, es necesario estar alertas, no cansarnos nunca de sembrar y formar, dado que frente a las exigencias del mundo actual, nadie puede dormirse.

La fe es el único fundamento válido de toda acción evangelizadora y la familia es base de toda pastoral. Si sabemos conjugar fe y familia podremos continuar dando un aporte muy grande a la Iglesia, desde nuestro humilde trabajo apostólico.
Queridos amigos, valen los 30 años… pero queda tanto por construir desde una tarea evangelizadora concreta, audaz y cargada de generosidad, para que los que hemos recibido gratuitamente, sin mérito de nuestra parte, lo transmitamos a muchos otros y así, el efecto multiplicador no se apague jamás.
Oración

Señor Jesús,

gracias por renovar nuestra fe en el encuentro que realizamos,

y cada mañana al despertar al nuevo día.

gracias por renovar nuestra fe a través de nuestro cónyuge,

de nuestros hijos, de nuestros padres.

Gracias, porque fe que se renueva

ayuda a pensar, amar y vivir como Tú,

haciendo que sea el tesoro más preciado de nuestro hogar.
Gracias, Señor, porque la fe nos inserta de modo totalizante

en la vida del Movimiento, involucrando todo nuestro ser personal y familiar,

y desde esta experiencia ser plenamente Iglesia. Amén.
Trabajo Alianza

1.- ¿Renovó o robusteció nuestra fe la participación en nuestro encuentro?

2.- ¿En nuestra familia la fe es el tesoro más preciado?

3.- ¿Iluminamos desde la fe los diferentes desafíos de nuestra cotidianeidad?
Trabajo Bastón

1.- Compartir la experiencia vivida en torno a la celebración de los 30 años. Comentar en qué ayuda a crecer en la fe el hecho de haber participado directamente o en vivo a través de internet.
2.- La inserción en Hogares Nuevos, ¿de qué modo  nos ayuda a crecer en la fe?
3.- En nuestra comunidad, ¿conjugamos fe y familia para realizar un verdadero aporte evangelizador a la Iglesia?

Mis más sinceras felicitaciones a todos los que organizaron el Congreso de los Hijos de Hogares Nuevos en San Baltasar Tetela (Puebla - México) y a quienes organizaron la Celebración de los 30 años de la Obra Hogares Nuevos en San Luis (Argentina). Muchísima entrega fue el común denominador. Dos momentos en los que el paso de Dios volvió a marcar a la Obra. Felicitaciones a quienes se decidieron por participar. Felicitaciones a quienes estuvieron conectados recibiendo las imágenes en vivo. Hubo miles de conexiones, pero cuánta gente detrás de cada conexión. Dios nos siga bendiciendo, para no claudicar jamás en la tarea de hacer felices a las familias.
PAGE  
2

